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Guía de la exposición
La disertación está escrita para ser pronunciada con naturalidad. Las referencias bíblicas
permiten ampliar la lectura según el tiempo disponible.

1. Apertura: una palabra para la Iglesia y para toda persona
2. Cristo camina en medio de sus iglesias
3. Siete mensajes que siguen hablando hoy
4. Una Iglesia comprada por la sangre de Cristo
5. La Iglesia ante la tribulación, los juicios y la esperanza
6. La esposa del Cordero
7. La nueva Jerusalén y el destino eterno
8. Invitación final: el Espíritu y la esposa dicen «Ven»

Referencias base: Apocalipsis 1–3; 5; 7; 19–22.
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1. Apertura: Cristo habla a todos
Apocalipsis 1:1–3; 22:16–17

Muy buenos días, amados hermanos, amigos y personas que hoy nos acompañan.
Algunos conocen la Biblia desde hace muchos años; otros quizá están escuchando por
primera vez un mensaje tomado del libro de Apocalipsis. A todos quiero decirles algo
desde el comienzo: Apocalipsis no fue escrito para alimentar curiosidad, miedo o
especulación. Fue dado para revelar a Jesucristo, para llamar a la Iglesia a la fidelidad
y para mostrar que la historia no termina en el caos, sino bajo el gobierno del
Cordero.

Cuando muchas personas oyen la palabra «Apocalipsis», piensan inmediatamente en
catástrofes, guerras o señales difíciles. Pero el libro comienza mostrando a Cristo vivo y
termina con una invitación de gracia: el Espíritu y la esposa dicen «Ven». Entre esos dos
extremos aparece la Iglesia: corregida, consolada, llamada a perseverar y, finalmente,
presentada como la esposa del Cordero.

Hoy no venimos a fijar fechas ni a alimentar discusiones. Venimos a escuchar qué dice
Cristo a su pueblo y qué ofrece a quien todavía no ha creído. La pregunta central no es
solamente: «¿Qué sucederá al final?». La pregunta es: «¿Qué lugar ocupa Jesucristo en mi
vida ahora?».

Pensemos por un momento en nuestra propia reacción al libro. Si solo buscamos descifrar
símbolos, podemos terminar con mucha información y poca transformación. Pero si vemos
a Cristo, entonces Apocalipsis se vuelve un espejo para el corazón. Nos pregunta si estamos
despiertos, si amamos, si perseveramos y si nuestra esperanza está realmente puesta en el
Señor. El propósito de esta palabra no es que salgamos impresionados por la capacidad del
orador, sino que salgamos conscientes de la grandeza de Jesucristo. Él conoce el futuro,
sostiene a su pueblo y llama hoy a cada oyente. Por eso, mientras avancemos, no piense
únicamente en una iglesia de hace dos mil años. Permita que la voz de Cristo examine su
vida, su hogar y su congregación. La bendición prometida pertenece al que oye y guarda la
palabra, no al que simplemente satisface una curiosidad religiosa.

2. Cristo camina en medio de sus iglesias
Apocalipsis 1:9–20; Mateo 16:18; Efesios 1:22–23
Juan estaba desterrado en Patmos por causa de la palabra de Dios y del testimonio de
Jesús. Humanamente parecía aislado, pero allí recibió una visión del Señor glorificado. Vio
siete candeleros, que representan a siete congregaciones, y a Cristo caminando en medio
de ellos. Esta imagen nos enseña que el Señor no observa a su Iglesia desde lejos. Él
conoce su trabajo, su dolor, su doctrina, sus luchas y también aquello que necesita
corrección.

Una iglesia no pertenece al pastor, al consejo, a una familia ni a una tradición. La Iglesia
pertenece a Cristo. Él es su cabeza, su Salvador y su juez perfecto. Por eso, la pregunta
más importante para una congregación no es cuántas personas reúne, cuántos recursos
posee o cuánto reconocimiento recibe. La pregunta es si escucha la voz del Señor y si
mantiene encendido el testimonio que él le confió.

Esto también trae consuelo. Cristo conoce al creyente que sirve sin ser visto, a la familia
que atraviesa sufrimiento, al joven que lucha por mantenerse firme y a la persona que llegó
con dudas. Él camina en medio de su pueblo. Su presencia no siempre evita la prueba, pero
nunca abandona a quienes le pertenecen.
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Tal vez alguien diga: «Yo he sido herido por una iglesia». Esa experiencia no debe
minimizarse. Las congregaciones están formadas por personas y pueden cometer errores
serios. Sin embargo, el fracaso humano no cambia el carácter de Cristo. Él mismo denuncia
el abuso, la mentira, la frialdad y la corrupción. No nos pide llamar bueno a lo malo. Nos
invita a mirar nuevamente al Señor de la Iglesia. Si usted fue lastimado, no confunda a
Cristo con quienes lo representaron mal. Busque sanidad, verdad y una comunidad donde
la palabra sea tomada en serio y el amor se practique. Y a quienes sirven en liderazgo, la
visión de Cristo entre los candeleros les recuerda que toda autoridad es delegada.
Pastorear no es dominar; es cuidar personas que pertenecen al Señor, sabiendo que él ve
tanto lo público como lo secreto.

3. Siete mensajes que siguen hablando hoy
Apocalipsis 2–3
A Éfeso, Cristo le reconoció trabajo y discernimiento, pero le señaló que había abandonado
su primer amor. Es posible defender la verdad y, al mismo tiempo, enfriarse en el amor. La
doctrina correcta no debe producir dureza; debe conducirnos a amar más a Cristo y al
prójimo.

A Esmirna no le prometió una vida sin sufrimiento. Le dijo que conocía su tribulación y la
llamó a ser fiel. Hay creyentes que atraviesan dolor, enfermedad, persecución o pérdidas.
El sufrimiento no significa que Cristo los haya olvidado. El Resucitado conoce su camino y
sostiene su esperanza más allá de la muerte.

Pérgamo permanecía firme en un ambiente hostil, pero toleraba enseñanzas que conducían
al compromiso con la idolatría y la inmoralidad. Tiatira tenía amor, fe y servicio, pero
permitía que el error espiritual dañara a la congregación. El amor no elimina el
discernimiento; y el discernimiento verdadero no necesita crueldad.

Sardis tenía reputación de estar viva, pero su realidad espiritual era muy distinta. Cristo le
dijo: «Despierta». Podemos mantener actividades, música, reuniones y programas,
mientras el corazón pierde sensibilidad. El Señor no se impresiona con nuestra imagen
pública. Él mira la verdad interior.

Filadelfia tenía poca fuerza, pero había guardado la palabra y no había negado el nombre
de Cristo. Esta iglesia nos recuerda que la fidelidad no se mide por poder humano. Una
comunidad pequeña, una familia sencilla o un creyente aparentemente débil pueden ser
firmes cuando dependen del Señor.

Laodicea era autosuficiente: se veía rica y sin necesidad, pero Cristo la describió como
pobre, ciega y desnuda. La tibieza nace cuando la comodidad reemplaza la dependencia.
Sin embargo, incluso allí el Señor llama, corrige e invita a abrir la puerta. La corrección de
Cristo no es desprecio; es una expresión de su amor.

Los siete mensajes pueden convertirse en siete preguntas pastorales. Éfeso pregunta:
«¿Todavía amas como al principio?». Esmirna pregunta: «¿Permanecerás fiel cuando
obedecer tenga un costo?». Pérgamo pregunta: «¿Qué concesión estás justificando para
encajar?». Tiatira pregunta: «¿Estás examinando lo que se enseña?». Sardis pregunta: «¿Tu
realidad corresponde a tu reputación?». Filadelfia pregunta: «¿Confías en Cristo aun con
poca fuerza?». Laodicea pregunta: «¿Te has vuelto autosuficiente?». No respondamos
pensando en otra persona. Dejemos que cada pregunta llegue a nosotros. Cristo no expone
para humillar; revela para sanar. Sus llamados a recordar, arrepentirse, despertar y
retener muestran que todavía hay oportunidad de volver. Una iglesia saludable no es una
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iglesia que nunca recibe corrección, sino una que aprende a escuchar y responder al Señor.

4. La Iglesia fue comprada por Cristo
Apocalipsis 1:5–6; 5:9–10; Efesios 2:8–10; 1 Corintios 12:12–13
Después de escuchar estas advertencias, alguien podría preguntarse: «¿Cómo puede una
persona formar parte del pueblo de Dios?». La respuesta no comienza con nuestros
méritos. Apocalipsis presenta a Jesucristo como aquel que nos ama y nos limpia de nuestros
pecados por su sangre. El cántico celestial declara que el Cordero redimió para Dios
personas de toda tribu, lengua, pueblo y nación.

La Iglesia no es un club de personas moralmente superiores. Es una comunidad de
pecadores salvados por gracia. No entramos por apellido, cultura, tradición religiosa ni
acumulación de buenas obras. Somos reconciliados con Dios por medio de la obra
consumada de Cristo, recibida por fe. Las buenas obras vienen después, como fruto de una
vida nueva, no como precio para comprar la salvación.

Por eso, si usted todavía no ha confiado en Jesucristo, el mensaje es claro: reconozca su
necesidad, vuelva su corazón a Dios y descanse en el Salvador que murió y resucitó. Y si ya
es creyente, recuerde que su identidad más profunda no está en el éxito, el fracaso ni la
opinión de otros. Está en Cristo. El Espíritu Santo incorpora a los creyentes a un solo
cuerpo y los sella para la herencia prometida.

Aquí debemos hablar con claridad tanto al religioso como al indiferente. Se puede asistir a
una iglesia y nunca haber descansado verdaderamente en Cristo. También se puede
rechazar la fe porque se piensa que Dios exige una perfección imposible antes de
recibirnos. El Evangelio corrige ambos errores. Nadie es salvo por cercanía externa a lo
sagrado, y nadie necesita limpiar primero su vida para luego acudir al Salvador. Venimos
tal como somos, reconociendo el pecado, y confiamos en aquel que hizo lo que nosotros no
podíamos hacer. Cristo cargó con el juicio, murió y resucitó. La fe no es un mérito
adicional; es la mano vacía que recibe el regalo. Después, esa gracia comienza a
transformar deseos, decisiones y relaciones. El creyente no obedece para convertirse en
hijo; aprende a obedecer porque ha sido recibido por gracia.

5. La Iglesia, la prueba y la esperanza
Apocalipsis 4–7; 12–14; 19:1–10; 1 Tesalonicenses 4:13–18
A partir del capítulo 4, el lenguaje de Apocalipsis cambia. Juan contempla el trono, al
Cordero y una serie de juicios. Existen distintas interpretaciones sobre algunos personajes
y secuencias. La perspectiva pretribulacional entiende que Cristo arrebatará a su Iglesia
antes del período de la gran tribulación. Esta lectura debe presentarse con convicción, pero
también con humildad, reconociendo dónde el texto declara algo directamente y dónde
estamos relacionando distintos pasajes.

Lo seguro es que el Cordero reina, que Dios hará justicia y que ningún santo será olvidado.
Apocalipsis muestra personas que mantienen el testimonio de Jesús aun bajo persecución.
También distingue el trato de Dios con Israel y con las naciones. No debemos convertir
cada referencia a los santos en una afirmación automática sobre la Iglesia, ni borrar las
promesas que Dios hizo a Israel.

La esperanza cristiana no consiste en escapar por miedo, sino en estar con Cristo. Pablo
enseña que el Señor descenderá y que los creyentes serán reunidos con él. Esa esperanza
consuela, purifica y llama a vivir preparados. No sabemos el día ni la hora. Nuestra tarea
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no es calcular fechas, sino anunciar el Evangelio, amar, servir y mantener un testimonio
fiel.

Hablar de profecía debe producir sobriedad y misión, no superioridad. Podemos sostener
una convicción escatológica y, al mismo tiempo, tratar con respeto a creyentes que
organizan algunos acontecimientos de manera diferente. La unidad cristiana no exige
abandonar el estudio, pero sí recordar que nuestra salvación descansa en Cristo y no en
dominar cada detalle de una cronología. Mientras debatimos, hay personas que no han oído
claramente el Evangelio, familias que necesitan consuelo y creyentes perseguidos que
necesitan oración. Si nuestra doctrina sobre el regreso de Cristo no nos hace más fieles,
humildes y compasivos, algo se ha desordenado. La profecía bíblica levanta la mirada: Dios
gobierna, el mal no tendrá la última palabra y la labor realizada en el Señor no es en vano.
Vivamos preparados ayudando a otros a conocer al Salvador.

6. La esposa del Cordero
Apocalipsis 19:6–9; 21:2, 9–10; Efesios 5:25–27
Apocalipsis 19 presenta las bodas del Cordero y declara bienaventurados a los invitados.
Más adelante, la nueva Jerusalén es mostrada como la esposa del Cordero. El lenguaje
reúne relación, santidad, gozo y consumación. La historia de la Iglesia no termina agotada,
dividida o derrotada. Termina junto a Cristo, preparada por su gracia y participando de su
victoria.

La imagen de la esposa no debe despertar orgullo. Todo depende del amor del Esposo.
Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella. Él es quien santifica y presenta a su pueblo. La
fidelidad de la Iglesia es una respuesta al amor recibido. Esperar las bodas del Cordero
significa vivir hoy con lealtad, pureza y esperanza.

Esto cambia la manera de relacionarnos. Si todos dependemos de la misma gracia, no hay
lugar para superioridad espiritual. La Iglesia está llamada a reflejar el carácter de Cristo:
verdad sin manipulación, amor sin complicidad con el pecado, servicio sin búsqueda de
gloria personal y unidad sin sacrificar la verdad.

Pensemos también en la preparación de la esposa. No se trata de una ansiedad por ganar el
amor del Esposo, sino de una respuesta gozosa porque ya hemos sido amados. En una boda,
la preparación expresa el valor de la relación y la expectativa del encuentro. De manera
semejante, la Iglesia cuida su doctrina, su conducta y su comunión porque espera a Cristo.
Esto incluye reconciliarnos cuando hemos ofendido, perdonar sin encubrir la injusticia,
proteger al vulnerable, enseñar con fidelidad y servir sin buscar aplausos. La santidad
bíblica no es aislamiento orgulloso; es pertenecer al Señor en cada área de la vida. Cuando
una congregación vive así, ofrece al mundo una señal anticipada del reino venidero:
personas distintas, unidas por la gracia, aprendiendo a amar bajo el señorío de Jesucristo.

7. La nueva Jerusalén y el destino eterno
Apocalipsis 21:1–7; 21:22–27; 22:1–5
Juan contempla cielo nuevo y tierra nueva. Ve la ciudad santa descender de Dios. Escucha
que el tabernáculo de Dios está con los seres humanos y que él enjugará toda lágrima. Ya
no habrá muerte, dolor ni clamor. Esta no es una promesa de simple mejoramiento
humano; es la consumación de la obra de Dios.

La nueva Jerusalén no necesita templo, porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero
son su templo. No necesita sol como fuente de gloria, porque la gloria de Dios la ilumina.
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Allí está el río de agua de vida y el árbol de la vida. Los siervos de Dios le servirán, verán su
rostro y reinarán por los siglos.

El destino eterno del creyente no es una existencia vaga, sino comunión plena con Dios,
servicio sin pecado y vida bajo el reinado del Cordero. Esta esperanza no nos vuelve
indiferentes al presente. Al contrario: quien espera un mundo donde habita la justicia
aprende a practicar justicia, misericordia y fidelidad desde ahora.

Quizá alguien escucha estas promesas en medio de un duelo reciente. Apocalipsis no
responde a cada pregunta sobre el dolor presente, pero sí revela su límite. Las lágrimas no
serán eternas. La muerte no conservará su dominio. La injusticia no quedará sin respuesta.
Dios no promete que el creyente nunca llorará; promete que llegará el día en que él mismo
enjugará toda lágrima. Esta esperanza permite lamentar sin desesperación. Nos da libertad
para reconocer el dolor sin fingir y, al mismo tiempo, sostenernos en la fidelidad de Dios.
La ciudad final está llena de vida, luz, adoración y servicio. No seremos sombras sin
propósito. Veremos el rostro del Señor. Por eso acompañamos al que sufre, defendemos la
vida y trabajamos por el bien, sabiendo que nuestro futuro está seguro en el Cordero.

8. Invitación final: «Ven»
Apocalipsis 22:12–17, 20; Juan 14:6
Al final del libro, Jesús declara que viene pronto. El Espíritu y la esposa responden: «Ven».
Pero la invitación también se dirige al sediento: quien quiera puede tomar gratuitamente
del agua de la vida. Allí se unen la esperanza de la Iglesia y el llamado del Evangelio.

A la Iglesia, Cristo le dice: escucha, despierta, permanece fiel, guarda mi palabra y espera
mi regreso. Al creyente cansado le dice: yo conozco tu obra y tu sufrimiento. Al que se ha
enfriado le dice: recuerda y vuelve. Al que se siente autosuficiente le dice: reconoce tu
necesidad. Y a quien todavía está lejos le ofrece gratuitamente la vida.

No es la pertenencia externa a una congregación la que salva. Jesucristo salva. Él murió
por nuestros pecados, resucitó y es el único camino al Padre. Hoy usted puede venir a él
con fe. No necesita presentar una vida perfecta; necesita reconocer que no puede salvarse
a sí mismo y confiar en la gracia del Salvador.

Iglesia del Señor: no vivamos dominados por el temor. El Cordero venció. Sirvamos con
amor, discernimiento y esperanza. Mantengamos encendido el testimonio. Y que nuestra
oración sea la misma con la que termina la Escritura: «Sí, ven, Señor Jesús».

Antes de terminar, quisiera invitar a cada persona a responder de manera concreta. Si
usted pertenece a Cristo, elija uno de los siete mensajes y pregunte en oración qué debe
recordar, abandonar, fortalecer o conservar. Si se ha apartado, vuelva al Señor; no espere
sentir que todo está resuelto. Si necesita reconciliarse con alguien, dé un paso humilde. Si
está cansado, pida ayuda y permita que la comunidad lo acompañe. Y si todavía no ha
creído, hable con Dios con sinceridad: reconozca su pecado, confiese que necesita al
Salvador y ponga su confianza en Jesucristo. No repita palabras como una fórmula;
entréguese a quien murió y resucitó. La invitación permanece abierta: el que tiene sed
puede venir y recibir gratuitamente el agua de la vida.

Sugerencia para el orador
Lea en voz alta Apocalipsis 1:12–18, 19:6–9 y 22:16–17 si dispone de cinco minutos adicionales. Haga
pausas después de cada mensaje a las siete iglesias y antes de la invitación final.
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Tiempo estimado: 23–28 minutos. Con las tres lecturas completas y
pausas pastorales: 28–34 minutos.

R.B.B. | Disertación pastoral 8 / 8



